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José J. LABRADOR *:
HOY COMO AYER. ¿MAÑANA COMO HOY?

Pues casi seguro. Nuestros ancestros de principios del XVII se quejaban con ironía de las cosas de la vida, de que parecía que el mundo iba al revés, de que reinaba el caos en España, que había corrupción en la corte y en los negocios, que gobernaban el país reyes inútiles, que España no iba bien. Razón no les faltaba, como nos enseñan hoy los libros de historia. Sin embargo, los poetas del XVII supieron ejercitar una virtud: envolver la sátira en un ingenioso, simpático, agradable y fresco humor: algo así como un tinto de verano. El romance, más largo, se copió en un manuscrito español, sus textos todavía inéditos, que se guarda en una biblioteca neoyorquina.

Cantemos, señora musa,


pues no tenemos guitarra,


al son de vuestro pandero


y al rugir de mis sonajas.


Salga lo bueno del alma,


que es justo que sepa el mundo


lo que por el mundo pasa:


Ahora, cualquier gabacho

rompe seda y huella raja,

de un estremo en otro estremo,

cotas justas, calzas anchas.

Todos lo malo conocen

y lo bueno no lo alcanzan,

que el legítimo es mestizo

y el mestizo padres halla.

Ya las mentiras se usan

como balonas y calzas,

y porque pasan tormenta

ya las verdades amainan.
Ya el trato llano se veda

y se establecen las trampas
como vínculo heredado 

y blasón que está en sus armas.

Ya en los hombres la malicia

es como sangre heredada,

y en todos estados cunde,

en fin, como grande mancha.
Ya los muchachos de quince

son los viejos de Susana,

y el que ayer no supo hablar

oy canta la zarabanda.

Ya se compra a peso de oro

lo que nunca valió nada;

ya son doseles de tela

los que eran antes de lana.

¡Qué de torres locas vemos,

por esos vientos fundadas!;

¡qué de ciudadanos ricos,

porque domaron las aguas!

En verano y en invierno,

¡qué vemos de calabazas

cuyo peso es infinito,
por ser infinito, vanas!

¡Qué corren de vientos ya

que no vimos en el mapa,

que en un único sujeto

contrarios efectos causan!

¡Qué de amigos que se pierden,

qué de enemigos se ganan,

quántos corren sin poder

y quántos, pudiendo, paran!

¡Qué de habladores son mudos

y qué de mudos que hablan,
qué de locos que se sueltan

y qué de cuerdos se atan.

¡Qué de medios que se buscan

y qué de medios se hallan,

qué de altos que se huellan,

qué de bajos no se andan!

¡Qué de mezclas que se venden,

unas buenas y otras malas,

y por ser pocas las buenas

se venden las malas, caras!

¡Qué de moneda que corre

sin ser oro, cobre o plata,

qué de calvos hay con pelo

qué de pelones con calvas!

Encomendémoslo a Dios,

señora musa, ya basta,

que no faltará quien diga

que estoy loco y vos borracha.
* José Julián LABRADOR, profesor universitario, investigador y escritor
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